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obligado aquella noche 1 hace,• su función: sin payaso. 
Y volviendo desdeñosameoie 1~ espaldll al que él mil'aua 

como su ri.val prefettido en el corazón de. la seiorita Fiiin:a, 
tlPjó á llr. Fa~o"' salir traaquilamente de· la taberna, de­
l rás de Salvado c. 

CAPl'HJLO IX. 

D0:\'DE SE '!IBA.U DE I,"Jlf·lOt:r Y DE M.AESE COPE!lfilCl), Y D0XDE 

EL AL'TOB ES'I'.,HH,E.~ L.NS RRLACWSES QUK EXIBTÜ:, E~TílE 

El.LOS, 

Volvió Salvador á tomar su puesto habitual contra la 
pared . 

Fafiou le seguía ensanchando ~u corbata para dar aire á 
su garganta. 

- ¡ Ah ! Afr. SalYador, dijo, os d.ebo un gran favor; 
es la segunda vez que me salráis la vida, palabra de ho­
nor. A.sí qnP, si puedo hace-ros un se1:vicio á mi rcz, no me 
cansaré de dcríroslo, disponed absolutamente de mí. 

- Tal vez vaya á cogerlll la palabra, Fafiou, dijo Sal­
vador. 

-· ¡ Oh ! en verdad, Dios mío, que haríais en ese caso 
un hombre feliz. ¡ Yo, Fa.fiou, soy quien os lo dig.o ! 

- 'fe esperaba, Fafiou. 
- t ne ,·eras ? 

- Y desesperando casl de· verte., iba á escribirW. 
- Es verdad que he tard.>do, fü. Salvador ; pero ¡ di.> 

blo i he encontrado á Musette (dulzaina) sola, y cuando eu­
cuentro a l!usette sola, ¡ diablo ! me d.edico á decu·la r¡ue 
la amo. 
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_,;.. Peil0 ,68torwes, ¿ :amas á todas fas mujeres, tfüertino ? 

_ ¡ Oh ! no, Mí'. S&mdor, no amo más que á llusette, 
,tan cierto ee<oo me llamo Fe:liou. 

- ¿ ¡¡ ,la ~eiíonila F<&oo ? 
_ No la a¡¡¡o, ,ella es la qoo me ama; ella la que con·e 

. en p;s de mi.; pero yo, cmain!O fa wio pm· una acera, me 
,oy por la otra. . 

_ Te aconsejo :que •h'a:g:m otro tall'to cuaud.o-veas 11 .luan 
Iaureau, pMque no ·siempre estaré allí á punlo para sa­
earte de ·:sus :manos. 

_ ¡ Es u11 hombre brntal ! Pero le -perdmw, i Pffi'IJUC 

w.aRd0 1re está -celosG !. .... 
_ ¡ J\.b ! ¿ J:Jí ei,ei; l'ambién cdoso ? 

- Como el tigre de la -reina T•mat~,~-
~ •, .... ,a5fl - Enlonces, 1,,es á Mjsette d qmen ·G'lll • 

- Hasta el pllllto de murif de oo11suncion. V~d el es-
tado í!ll que me encuentro ; -el :amM oome ttodn mi grasa, 
palaura de 1101101'. 

- Si tan :enaBlOrlllio ,esU.s de M.usatte, ¿ .poi!' qné no te 
casas con ella 1 

_ No quiere eu Jlladre. 
- Entonces, es preciso tomar lmenamerrte su parti~o, 

bijo mío, y mnonciar 'á ~lla. 
- .No. i Renunciar Jí ella ! ¡ Ah ! si. Tengo pacienda y 

esperaré. 
_ ¿ Qlié Jias de es¡,erar ? 
- iE,peraré á que no .lenga nrawe, esto .,, -¡rnede menos 

de SllCfülerle un dia ú otr0R . . 
Salvaóor s@u>é u~perceptilllemente al ·ver la leroz res,g­

nación con que F.aftou aguardaba la muert-e de su suegra' 
para casarse con la !ID.ll~· amada de su ooi'a:mnR 

Q.ue lo~ .lM.tores J)!:bimistas oo fol•DleI:J., shn embargo, por 
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este programa demasiado mala opinión de Fafiou ; porque 
era un bueno y honrado mozo aquel desgraciado payaso, 
que formaba parte de la compañía ordinaria de los cómicos 
de Mr. Galileo Copérnico. Escritltl'ado por la módica suma 
de quince francos al mes, que se le pagaban cada iuatro 
meses, desempcfiaba el empleo de los bufones, de los Jean­
nots, de los Gilles, de los Jocrisses, todos los papeles, en 
lin, de colas rojas! que tan bien convenían á su fisonomía. 

Pero no se limitaba á esto su empleo ; era al mismo 
tiempo barbero y peluquero de toda la compañía, que se 
componia en todo de ocho personas, comprendiendo en 
ellas al director Mr. Galileo Copérnico, que desempeñaba 
los Casandros; la señorita Mnsette, que desempefiaba las 
[sabe!; y él, Fafiou, que desempeñaba los payasos y los 
Gilles, rivalizando con el hermoso Leandro. 

Esto era un verdadero martirio para él, porqu·e enamo­
rado desmedidamente de Musette (Isabel), oia sin cesará su 
querida decir ternezas á -otros é injurias á él. 

Es verdad, que cuando los dos jóvenes estaban solos se 
desquitaban. Entonces' eran para Fafiou todas las ternezas, 
y el hermoso Leandro recibía de lejos todos los desprecios 
que Fafiou había recibido de cerca. 

Tenia el pobre Fafiou gran necesidad de aquel amor, 
que hacia á la vez su alegria y su tormento. Estaba solo en 
el mundo, sin conocer padre ni madre, tío ni liai ni her­
mano de leche, ni bienhechor: desde su primera juventud · 
le habia faltado toda clase de familia directa é indirecta. 

Pasando un dia el tío Galileo Copérnico por cerca de Ja 
montaña de Santa Genoveva, lo había encontrado dando 
volteretas en la calle, y lo hal¡ia recogido, prometiéndose 
cultivar aquellas disposiciones naturales. 

Lo habia llevado á su casa, y para engolosinarle, le ha-
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bla dado una comida, que el niño ni aun la habia ideado 
en sus sueños gastronómicos. 

Al ver aquel cuadro encantador de su vida futura, se ba­
bia formado Fafiou una idea tal vez un poco exagerada de 
la vida de saltimbanquis, y se habia dejado romper las vér­
tebras y dislocar los huesos, de modo que pudiese hacer la 
carpa, el sapol el lagarto, y en fin, todos los ejercicios 
gimnásticos de los clowns. 

Se habían, pues, hecho ejercicios de fuel'Za sobre las di­
~erentes plazas de París en primer lu_gar; en seguida, que­
inado Paris se había pasado á provincias, de provincias al 
extranjero. Rabian visitado las primeras capitales ~e Eu­
ropa, arrancando los dientes á los militares de paso; se ha­
bían tragado sables, engullido culebras, comido estopas in­
flamadas ; pero el apetito viene comiendo, aunque sea 
comiendo estopas. Pensóse, pues, en regresar á Paris 1 y 
montar allí un teatro, en vez de andar vagamundeando, y 
hacia 1824 ó i825 se habia obtenido de la policía el per­
miso de levantar tablados en el boulevard del Temple. 

Desde aquella época se daban funciones durante todo el 
año : funciones hechas la mayor parte del tiempo con los 
restos del teatro Italiano 6 del teatro de la Feria. Sólo se 
interrumpían dos veces al año estas representaciones grotes­
cas. Se representaban durante la Cuaresma misterios para 
los devotos; y durante las vacaciones, hechicerías paro los 
1)iños. 

Pero nosotros no hablamos más que de la ante-escena, es 
decir, de Jo que en términos de banca se llama puerta: en 
erecto, la pieza, representada gratuitamente al aire libre 
sobre los tablados, no era más que un pretexto para atraer 

,. al público al interior; y en efecto, hubiera hecho mal el 
público, á quien se dlvertla gratuitamente, en no recono-
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ccr aquella atención, negándose á. ve.r las nia.ra\'illas· que 
el tio Copérnico reservaba á slJS' espectadores. Y nos atre­
vemos á, decirlo : nosotros; que en aquella época hemos 
asis!Jdo á·él más• de una vez,. ena aquel un espectáculo que 
bien valia los dos sueldos que. se pagaban . al salir. 

El interior da aquella. barraca er.a un verdadero mundo en 
compendio : gigauLes y enauos ; albinos )' mujer.es, con 
barba; esquimales y bayaderas; antropófagos é inYálidos con 
la cabeza de- madera.; monos-y murciélagos : asnos y caballos_; 
boas oorrs.tric.tores y vacas_ marlinas; elefantes. sin trompa, 
dromedarios· sin jor.ab.a, orangutane.s: y sirenas ; la concha 
de una tortuga gigantesca; . el esqueleto de- un mandarín 
cbino ; la espada con. la que .11:ernán, Cortés había comquis­
tado el Perú ; el. anteojo con que f.ristóbal Colón babia des­
cubierto la América; un botón de losJamosos calzones del 
rey Dagoberto ; la, caja del tabaco. del gr.an Federico ; el 
bastón de, llf. do Voltaire, en fin, un sapo fósil vivo en­
contrado en las ,'.capas antidiluvianas de.Montmartre por el 
celebre Gu-vim". 

En una palabra, era un oompendio de todos los reinos 
do la• natur.aleza y de todas las, maravillas del mundo. 

Una comis.ión.:de:sabios, hubiera,nooe.sitado un mes largo 
para formar el catálogo de los mil objetos- que llenaban de 
arriba. abajo la barrMa de maese Galileo Copérnico. 

Así que, la reirut Ta.matan; . que enseñaba en una ba­
rraca al lado el tigre de Bengala y el león de Numidia, á 
¡1esar di> su· conona..de. pap.el dorado y su cinturón de con­
chas, no había reehazado . los adelantos de Mr. Galileo 
eopórnico, cuando és1e le. había. ofrecido contratar en su 
oo.mpafiía:. á..la:.señorita;.llusette;.heredera presuntiva de. una 
de !a,;, islw bajo el Viento, 
• La sm1orita; Alosatte, pllll&, mediante la suma . de treinta 
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francos al mes, había sido cedida por su madre al tío Ga­
lileo Copérnico, para hacer la Isabel en la función, y re­
presentar en el interior á la casta Susana entre los dos 
viejos. 

::\-Ir. Flageolet, para dar. mayor Yalor á la escritura, había 
firmado inmediatamente, debaj,o de la reina T3.matava 1 to­
mando en el acto el modesto titulo de tutor. 

Con los ocho comediantes, incluso él, que componían 
su compañia, conseguia maese Galileo Ct>pérnico presentar 
al ,público ciento ó ciento cincuenta personajes vivos, los 
unos después de los otros ; ciegos que veían después de 
diez minutos ; mudos á quienes se acababa de dar mila­
Krosamente la palabra ; sordos á quienes se babia operado, 
y oían abora como todo el mundo ; un sargento de la guar­
dia imperial, á quien se le veía helado en medio de un 
inmenso carámbano, y qµe había sido. traíd6 de la retirada 
de Rusia por su pl'opio hermano ; un hombre calvo, de 
cuyo cráneo, gracias á una nomada compuesta por el dueño 
del establecimiento, se veían, con la simple vista, salir ca­
bellos roJos ; un marino atravesado de parte á parte por 
una bala de cañón en la batalla de Trafalg_ar, y á qµien ha­
bía que darse prisa para visitarle, porque los médicos no 
le daban de vida mas qµe tres años, dos meses y ocho días ; 
un náufrago de la Medusa, milagrosamente salvado por un 
requin, para el que solicitaba del gobierno una pensión 
alimenticia. En fin, todo, hombres célebres, mujeres céle­
bres, niños célebres, perros célebres, caballos célebres, as­
nos célebres, todo, todo se encontraba en sesenta pies 
cuadrados.; y en medio de aquellas celebridades, maese 
Galileo Copérnico, prestidigitador, profeta de la buena­
ventura, bailarín en la cuerda, dentista, batelero, juglar, 
hasta cómico, presidiéndolo todo, mostrantlo él mismo á los 
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espectadores las maravillas de su establecimiento ; repetidas 
veces, según las visitas que recibía ; hidalgos, soldados, 
jornaleros, capitanes, petimetl'es y mendigos. Hábil en 
todos los oficios, habiendo visitado todos los países, cono­
ciendo todas las ciencias, hablando todas las lenguas, 
chapurreando todos los idiomas, tomado por los artesanos, 
los magistrados, los hombres de espada, los hombres de 
iglesia, los hombres de letras y los hombres del campo, por 
un cofrade ; por los alemanes, los ingleses, los italianos, 
los cspafioles, los rusos y los turcos, por uno de sus compa­
triotas, el tío Galileo Copérnico no era la celebridad menos 
curiosa en medio de todas aquellas celebridades. 

Era, para reasumir un impudente, un apático, un aven­
turero, un fantástico, un gitano, en el que se reunían mil 
aptitudes diversas, que bien dirigidas, hubieran hecho de 
él un hombre de genio, y que dejadas á si mismas, vaga­
mundas y caprichosas, no habían conseguido hacer más 
que un empírico y un saltimbanquis. 

Se comprenderá muy bien que Fafiou debió aprovechar 
las lecciones de aquel ilustre maestro ; sólo que, menos 
felizmente dolado que él, llegó á un limite de arte, de 
inteligencia y de educación, del que nunca pudo pasar. 

Habíase dedicado Copérnico, rnur,ho tiempo y con tena­
cidad, á la educación de Fafiou ; ¡,ero hahia concluido por 
renunciar á hacer de él, si no sil segundo, al menos su su­
plente,_ sólo que eomo no era hombre que alimentase á un 
sujeto cualquiera sin utilizarle, había pensado en sacar pro­
vecho de su boberla y su sencillez, ó mejor dicho su ton­
tería, y había hecho de él un bragazas, un rústico, un 
payaso, un bufón, un cola roja, en fin, una especie de De­
bureau parlante y de los más completos. 

Aluchos artistas venían de los barrios más lejanos : de la 
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barrera del Trono, del arrabal del Temple, del Odeón, para 
oirle im¡irovisar sus necedades, que pasaban á los oidos de 
los espectadores por docenas, como en los días de funcio· 
ncs y regocijos públicos parten los petardos por paquetes. 

cuando Copérnico y Fafiou (Casandro y Gil) estaban en 
escena, era aquello un fuego graneado de calernburgs, de 
patochadas, de despropósitos, de 'juegos de palabras, de 
agudezas, de preguntas grotescas, de respuestas absurdas, 
en una palabra, de esos gestos que en términos de basti­
dores se llaman columpios, capaces de hacer morir de risa 
á un inglés atacado de spleen ; así que, se veía tornarse 
en las convulsiones más desordenadas á los espectadores de 
aquellas funciones, en qu'e los dos cómicos, el maestro y 
el discípulo desplegaban, como en rivalidad uno del otro, 
un talento maravilloso. 

y lo más curioso de todo es, que nuestro bufón no tenia 
en lo más mínimo conciencia de su mérito. 

No, Fafiou no conocía á Fafiou. 
Tenia talento, como las gentes graciosas tienen gracia, 

sin saberlo, 
Una vez sobre las tablas 1 ya no era Fafiou, era Gil, y 

hablaba á Casandro como un verdadero criado hubiera 
hablado á su amo humildemente, con naturalidad, con 

, insolencia ó con timidez ; en una palabra, según la situa-
ción, y hé ahí por qué era un gran cómico. 

Digamos ahora cómo Fafiou había conocido á Salvador, 
y cómo había tenido que agradecerle . . 
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CAPÍTULO X. 

QUÉ Cl!ASE DE ,SERVIOIO HABÍA HECHO SALVADOR Á FAFIOtr, y 

QUÉ CLASE OE SlillVIOIÓ SALYADOR ,RUEGA Á F.AFIOU Qti.E .LE 

HAGA. 

Sí, el espíritu de Fafiou era senoillo, tan sencillo, que 
:\ veces llegaba hasta los últimos limites de.la tontería; su 
corazón era ·exeelente, "Y le amaban sinceramente todos sus 
camaradas, aun 'Cuando les sirviese de blanco para sus 
burlas, y con frecuencia, h~sla de juguete y súfrelo todo. 

Era, sobre todo, Fafiou capaz de -sentir amor, como -se 
ha visto, 'Y de senttr reconocimiento, como se verá. 

Durante el riguroso invierno que se acababa de atrave­
sar, los desgraciados cómicos, sepultados cerca de un 
mes, como los Lapones bajo la nieve, no habían hecho 
·durante todo aquel mes di.ez sueldos de entrada por día. 
Entonces Salvador, por medios desconooidos hasta de 
aquellos á quienes socorría, había venido en su ayuda, 
y desde entonces, ·el más reconocido de todos, el mejor, 
el más ingenuo de la co~pañía, nuestro bufón ,-Fafiou, 
venía todos los ·días después de su visita ,á !lusetle, que 
vivía esquina á fa plaza de San Al1drés de las Artes á 

' presentar sus homenajes á Salvador, y á preguntarle en 
qué podia servirle en su pequeña especialidad. 

Tres meses bacía que las cosas pasaban así : todas las 
mañanas desde mediodía hasta la una, Salvador se m~n­
tenía en su puesto acostumbrado, recibía la visita de 
Fafiou, lo que explica cómo la presencia de Faílou en el 
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mercado produjo el efecto que hemos dicho, y cómo 
Fafiou, acostumbrado al efecto producido, no fijaba en ti 
atención alguna, y todos los días renovaba Fafiou á su 
bienhechor los ofrecimientos de-servicio, que aquel á quien 
se hacían babia ·rehusado _aceptar constnntemenie. 

Fafiou no persistía menos en hacer regularmente su 
visita y sus ofrecimientos á Salvador ; aquel •~lo de abne­
ge.ción cotidiano se había convertido e11 ·costumbre pat'a 
él. La calle de Fers, 6e dirá, estaba en :su camino ó poco 
menos para ir de la plaza de San Andrés de las Artes al 
boulevard del Temple ; 11ero nosotros, que conocemos á 

Fafiou, responderemos que si Salvador hubiera trasladado 
su domicilio á. la barrera del Trono, entonces el honrado 
y reconocido Fafiou hubiera pasado por la barrera del 
Trono para volver de la calle de San Andrés de las Artes 
al boulevard del Temple. 

Pero entonces, ¿ cómo 0quel corazón honrado y recto ha­
bta podido alim'entar la -esperanza de ver devorar á la reina 
Tamatava por el tigre de Bengala 6 el león de Numidia, 
y esto con el solo fin de casarse con la señorita Musette? 

Sólo responderemos ·una cosa, 'Y es, que el amor es una 
pasión que rios torna locos, ciegos -y feroces, y estando 
Fafiou apasionadamente enamorado, se habia vuelto loco, 
ciego y feroz para con la mujer que teniendo su destino 
en su mano, le cerraba cor.. -aquella ·mano despiadada la 
puerta de la felicidad, poniendo por condición á aquella 
felicidad, que Fafiou no se casase con í\lusette hasta que 
ganase, y de una manera bien segura, la suma de treinta 
francos al mes. 

Fafiou, que hacía cinco años no ganaba más que-quince 
francos al mes, que se le pagaban aun con una irrtJgulari~ 
dad tan regular, que el término medio de sus sueldos no 
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era más que de cinco francos al mes, no Ycía ni ai.:n en el 
más lejano horizonte nacer la posibilidad de semejante 
aumento de sueldo. 

El matrimonio de Fafiou, se hallaba, pues, aplazado, 
como decía científicamente Mr. Galileo Copérnico, para 
las calendas griegas, lo que volvía loco, ciego y feroz á 
Fafiou, y lo que en sus horas de locura, de ceguedad y de 
ferocidad le bacía., desear la muerte de la reina Tamatava. 

Nuestros lectores comprenderán, pues, ahora que he­
mos explicado las relaciones que existían entre Fafiou y 
Salvador, aquella frase que el bufón había dicho al 
mandadero al principio del capítulo anterior: 

- Mr. Salvador, si puedo á mi vez haceros un servicio, 
no me canso de deciros que podéis disponer absolutamente 
de mí . 

De modo que Fafiou, que babia visto constantemente 
que se le rachazaban sus ofrecimientos, sintió en su alma 
una grande alegría, cuando por la primera vez, después 
de tres meses, oyó á Salvador responderle : 

- Puede ser que vaya á cogerte la palabra, Fafiou. 
Á cuya respuesta, Fafiou exclamó : 
- ¡ Oh ! en verdad, Dios mío, que haríais en ese caso 

un hombre feliz; y )'O, Fafiou, soy quien os lo digo, 
- Contaba con ello, Fafiou, dijo Salvador sonriendo 

imperceptiblemente ; así que, he dispuesto de ti sin con­
sultarte. 

- ¡ Ah ! hablad, Mr. Salvador, hablad, exclamó de 
nuevo Fafiou, profundamente enternecido con la prueba de 
confianza que le daba Salvador ; en cuanto á eso, sabéis 
que soy vuestro en cuerpo y alma. 

- Lo sé, Fafiou ; escúchame, pues. 
Una de las facultades de Fafiou, ora menear sus narices 
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de cuarenta y dos maneras, y sus orejas de veinte. Y tres. 
Abrió, pues, sus orejas más allá de toda medida, di-

ciendo : 
_ Escucho, Mr. Salvador. 
_ ¡ Á qué hora es tu función, Fafiou? 
_ Hay dos, Mr. Salvador. 

f . ! _ Entonces, ¿ á qué hora son tus unc10nes • 
- La primera á las cuatro, y la segunda á las ocho de 

la noche . 
- Las cuatro, es demasiado temprano, y las ocho. de-

masiado tarde. . 
- i Ah! i diablo ! no se puede, sin embargo, cambiarlas, 

esa es la hora. ·. . 
- Fafiou, es preciso que la primera función no prm· 

cipie hoy hasta las seis ; muchos de mis amigos, que de­
sean asistirá tu tl'iunío, y que no están libres más que de 
cinco á Siete, me han encargado que te presente esta pe-
tición. 

- ¡Diablo! Mr. Salvador, i diablo! 
_¿Vas á decirme que es imposible? Fafiou. 
_ Bien sabéis, Mr. Salvador, que eso nunca os lo 

diré. 
- t Entonces ? 
_ Entonces, ¿ qué os he de decir, Mr. Salvador? 

puesto que deseáis que la ,función no se verifique hast_a las 
seis, será preciso que la función tenga_ lugar á las se1S. 

- ¿ Tienes medios ? 
- No, los encontraré. 
- ¿ Puedo, pues, estar tranquilo? 
- Podéis estar tranquilo. Aun cuando se me cortara 

en pedazos, fü. Salvador, no se me haría parecer antes de 
las seis. 

9. 
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- Bien, Fafiou ; pero eso no es .más que la mllad del 
servioio que tengo .que pedirte. 

- Tanto mejor, porque entonces eso no merecia la pena. 
- ¿ Estás dispuesto á hacerlo todo por mi? 
- Todo, Mr. llal-.atlor ... Mirad, aun cuando me fltera 

preciso por vos tragarme á mi suegra, como he .tragado 
estopas encendidas, "la ·tragal!ía. 

- · No, -:eso te perjudicaría demasiado ·para con el tigre 
de Bengala y el león de Numidia, para los que la has 
vOtacto : 1una palabra es -:sagrada, con más ra-Lón un voto, 

- .Pue& bien, veamos de qué se trata, Mr. SalvadOr. 
- Ht\lo ~qui. Trátase simplemente •d.e 'devolver á tu pa-

trón, boy, lo que él te da todos los dias. 
- ¡ Á Mr. Copérnico 1 
- Si. 
- Nunca me da :nada, Mr. ·Salvad.or 
- Perdona, Fafiou; te da al ·fin de la función el mismo 

puntapié en el mismo sitio, si no me engafio. 
- En la ¡iarte de atrás. Si, eso es verdad, Mr. Sal­

vador. 
- Pues bien, cuando esl;l tarde te dé el puntapié coti0 

diano, se trata de · que esperes disimuladamente á que él 
se vueh·a, y entonces se lo devuelvas. 

- ¡ Hem ! ! ! gritó Fafiou, que creyó lmber compren-
dido mal. 

- -Que se ,lo devuelvas, repitió SalVlldor. 
- El puntapié en ... 
- Si. 
- ¡ Á Mr. Copérni<o '! 
- Al mismo. 
- ¡ Oh ! en cuanlo á eso, es lmposillle, !Ir. Salvador, 

respondió el desgraciado Fafiou palideciendo. 
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- ¿ \" por qué es imposible? 
- Pero, señor, porque en la ciudad es mi director, y 

sob!'e la escena mi amo, µuesto que Cl hace siempre el. 
papel de Casaudro y yo elde Gil. Además está previsto el 
caso. 

- ¿ Cómo que está previsto el caso ! preguntó Salvador 
atónito. 

- Sí. Hay en mi escritura una clárnmla que dice, que 
me comprometo .á ser .el bnrllero y peluquero de la com­
pafiia, á ejecular los ,papeles de Gil Jeannot, payaso sim­
plón y cola roja, y á recibir ·puntapiés en la parte de atrás, 
sin del!olverlos nunca. 

- ¿ Sin devolverlos nunca ! dijo Salvador. 
- Sin .desolv.erlos 11unca. Voy .á .enseñároslo, porque 

precisamente traigo .conmigo ;mi eseritura. 
Y Fafiou sacó de su bolsillo un papel grasiento, que 

presentó á Salvador, y que-.éste cogió y ab,ió con las pun­
tas de sus dedos. 

- Es verdad, dijo :Salvador : .diee, sin dei.•olverlos nunca. 
- Sin devolverlos nunea. ¡ Oh ! ahí está eso. Asi que, 

Mr. Salvador, pedidme .mi Vida si queréis; ·pero no me 
pidáis que falte á mi escritura. 

- Pero, dijo .Salvado~, ~eo también en tu escritura 
que eslás obligado á hacer todas .esas cosas mediante quinc~ 
francos al mes, que .te pagará Jlr. ·Galileo .Copérnico. 

- Que me pagará.Mr. GáliÍeo Copérnico, si, Mr. Salvador. 
- ¡ Pues bien ! yo creia que me habías dicho que no te 

los pagaba. 
- Eso es verdad ; desgraúadamante verdad. No cobro 

más que cada ouatro meses uno. 
- llientrus que todas las tardes, 

cilles un puntapié. 
con re¡¡ularidad, ,·e-

tJ, 11!' . ' . 
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- Dos, caballero, uno en la función de las cuatro, y 
otro en la de las ocho. 

- i Pues IJien ! me parece, mi querido Fafiou, que 
desde el momento en que Mr. Galileo (:opérnico falta á sus 
compromisos, puedes tú muy bien faltar á los tuyos. 

Fafiou abrió los ojos desmesuradamente. 
- Nunca babia pensado en eso, dijo. 
En seguida, sacudiendo la cabeza añadió • 

No importa ; pedidme ·mi vid~ ; pero ~o ;ne pidáis 
que dé un puntapié en ... á... no, eso es imposible.· 

- ¿ Y por qué, puesto que no te paga por recibirlo ? 
- Creéis que eso me da derecho ... 
- Ya se ve que lo creo. 
- ¡ Pero no, no ! Él falta á sus compromisos en menos 

yo faltaría á los míos en más. Imposible, Mr. Salvador: 
imposible ; pedidme mi vida. 

- Veamos, raciocinemos, Fáfiou. 
- No deseo otra cosa, !Ir. Salvador. 
- hnprovLas, ó pocó menos, todas esas funciones, en 

las que, en mi opinión, desp'.egas un talento maravilloso. 
Las mejillas del payaso se cubrieron con las rosas de la 

modestia. 
- Sois muy bueno, Mr. Salvador; como vos decís, las 

impro"isamos 6 poco menos. 
- ¡ _Pues b_ien ! ¿ quién te impide improvisar un puntapié 

como 1mprov1sas un despropósito? verás qué éxito tieae 
tu puntapié. 

- Pero, 1\Ir. Salvador, eso nunca se ha visto, que Gil 
dé un puntapié á Cásandro. 

- Por lo mismo, será más inesperado, y tendrá más 
éxito. 

- i Oh! _i pardiez! dijo Fafiou, que oía ya las carcajadas 
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y los aplausos, y que se dejaba coger por el lado artista ; 
pardiez, no lo dudo. 

- ¡ Pues bien! entonces ..• ¡Cómo! Fafiou, te espera un 
gran triunfo, ¡ y vacilas ! 

- Pero ¿ y si el tío Copérnico se incomoda! 
- No te inquietes por eso. 
~ ¡ Si me despide por haber faltado á una de las cláu-

sulas fundamentales de mi escritura! 
- Te escrituro yo. 
___: ¿Vos? 
-Sí, yo. 
- ¿ Vais, pues, á ser director de espectáculos? 
- Tal vez. 
- ¿ l\le escrituráis ? 
- Sí. Y te garantizo treinta francos por mes, y si es 

preciso, deposito un año de tus sueldos de antemano. 
- Perb entonces, si tengo treinta francos al mes, exclamó 

Fafiou en el vértigo de la felicidad ; pero ... 
• -¡.Qué? 

- ¡ Ah ! ¡ Dios mío 1 
- ¡ Y bien ? ¿ qué hay ? 
-. Pero podré, pues ... ¿ pero podré, pues, casarme con 

Musette? 
- Sin duda. Pero estále tranquilo, que no te despe­

dirá, porque tú eres el mejor comediante de su compañia, 
y no sólo no te despedirá, sino que si le pides al dia si­
guiente que te doble el sueldo, te lo doblará. 

- i Y si no lo dobla ? , 
- Estaré yo con mis treinta francos por mes, mis tres-

cientos sesenta y cinco francos por afio. 
- Pero eso es una fortuna. ¡ Y me la ofrecéis, caballero ! 

Eso es más que una fortuna, es la felicidad. 
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- ¿ Rehusas tu felicidad, Fufiou ? 
- ¡ No, á fe mía, caballero ! queda convenido, dijo ale--

gremente el payaso ; ·y-si os he de :decir la -rerdad entera, 
no me incomoda encontrar una ocasión de pagarle en su 
misma moneda al comp:ulre Gopérnico. Asi que, os res­
pondo que esta tarde recibirá los dos ·más lindos punta­
piés en ... 

- Dos no, interrlllllpió 11ivaµiente -Salvadur ; no te flejes 
arrebatar por Ia situación, Fafiou, uno Bulo. 

- i Pues bien ! uno solo ; pero que valdrá por dos : os 
respondo de ello. 

Y Fafiou :hizo el.gesto de nn •hombre que alarga un pun­
tapié terrible. 

- Eso es cuenta tuya, respondió Salvattor ; pero uno 
solo. 

- Sí, uno ·solo, está dicho, ¿ vos no •necesitáis más que 
uno .? , 

- No necesito JD.ás qne uno solo. 
- ¿ Qué diablo queréis hacer de él ! 
- Ese es mi secreto, F¡ifiou. 
- ¡ Pues bien ! entonces no recibirá más que uno, 

plan : y ·renovó fSU gesto agresivo. 
- Eso es. 
- ¡ Oh ! estoy viendo desde .aqni la figura del -patrón. 

Decid, ¿ ·puedo saltar inmediatamente .del tablarlo abajo ? 
- No veo :inconveniente en ello. 
- Es que yo conozco al .lío Copérnioo, y el primer m<>-

mento será terrible. 
- Si, pero treinta franros ,al mes y la ,mano .de llu­

sette ... 
-- Bien vale eso que se arriesgue alzo. 
- i Pues bien ! chico, ve á rftll-asar tu papel, _y haz de 
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modo que·tu puntapié :finál suceda de las seis y ,media á las 

siete menos ·cuarto. 
- Mr. Salvador' a las seis y treinta y cinco minutos 

daré la respuesta á maese Copérnieo , 
_ Bien, :Fafiou, y gracias. 
_ ¡ 'A.diós, fü, Salvador ! 
- ¡ A.diós, Fafiou ! 
-y el payaso, después de haber hecho un Tespetuoso 

saludo á Salvador, se alejó del mislerioso 'mandadero, 
cantando un antiguo estribillo del teatro tle la Fóire, con 
el animo alegre y el corazón contento, como ,i ac~base de 
saber que la reina Tamatava había sido defimtivamente 
comida por eltigre real de Bengala ó el gran león•de Nu­

midia. 
Salrndor, por su parte, le miró alejarse, con una mirada 

bien diferente de la que babia lanzado dos horas antes so­
bre Guisote y su 'flemático dfüdor. 

Pero aba~donemos á Salvador ·para seguir á lFafiou, Y 
vamos, si queréis, queridos lectores, á asistir en el ·boule­
vard del "Temple á la función que la multitud entusiasta 
aguarda impacientemente, á cien leguas, sin embargo de 
prever (así lo creemos al menos) el desenlace no acostum­
brado, cuyo autor es Salvador. 

.CAPÍTULO .XI. 

PERFIL DE GALILEO COPÉfu\"ICO. 

Los tablados del señor Galileo Copérnico estaban situados, 
como hemos dicho, ·en ·el espacio que se extendia entonces, 
y aun se extiende hoy, desde el teatro de lllad. Saqui, 


